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Jesús Jaén

Elecciones Midterm en EEUU
Interrogantes y reflexiones

* Midterm se suele traducir como "medio término" o “medio
mandato”. Se trata de unas elecciones parciales en las que se
renuevan un aparte del Congreso y una parte del Senado

Todos los pronósticos apuntaban a una victoria arrolladora de Donald Trump y del Partido
Republicano. No ha sido así. En el momento de escribir este artículo, el escrutinio no ha
terminado aunque ya se han perfilado unos lineamientos generales. Lo que se preveía
como una lanzadera de Trump para las elecciones presidenciales del 2024, ha acabado en
una crisis y un mar de dudas. Vayamos por partes.
1.- El Senado ha quedado en poder del Partido Demócrata tras ganar en Pensilvania,
Arizona y Nevada, con lo que ya suma 50 senadores y el voto de calidad de Kamala Harris.
Falta la segunda vuelta en Georgia, que ya no será trascendente. A diferencia de España,
el Senado en Estados Unidos tiene una importancia vital. No solo por su capacidad de
obstrucción, sino porque además es la institución que nombra las propuestas
presidenciales en relación con los miembros del Tribunal Supremo (hoy con una mayoría
conservadora de 6 a 3).
2.- El Congreso -en estos momentos- aún no tiene un dueño claro. La diferencia es de 6
escaños a favor del Partido Republicano  (211 a 205) cuando todavía faltan varios estados
y miles de votos por correo ¿Podemos hablar de una victoria republicana? No, en todo caso
será pírrica si llegara a producirse. Los pronósticos de las encuestas previas apuntaban a
que la ventaja de los republicanos sería entre 30 y 40 escaños. A nivel de gobernadores de
estados la tónica ha sido la misma (23 para el Partido Demócrata y 25 para el
Republicano).
3.- De todas las disputas hay algunas muy significativas. La victoria del demócrata John
Fetterman al Senado en Pensilvania y la de Ron DeSantis, del Partido Republicano, que ha
sacado más de veinte puntos a sus rivales en Florida. Esta última es más dolorosa incluso
para Trump que para Biden, ya que es el nombre que sectores del partido manejan como
sustituto de Donald Trump. DeSantis es un ultraconservador y profeso trumpista pero no
come de la mano de su amo.
4.- Por debajo de estos datos hay otros muy significativos. Las consultas que se hicieron
sobre la decisión del Tribunal Supremo anulando el derecho de las mujeres al aborto han
resultado un serio revés para los ultraconservadores. Tanto en Michigan, California o
Vermont han votado a favor de mantener el derecho; incluso un estado tan conservador
como Kentucky (de amplia mayoría republicana) también ha decidido mantenerlo ¿Qué ha
pasado? Sencillamente que el Supremo ha motivado el voto de las mujeres y que la
sociedad norteamericana -mayoritariamente- no acepta la imposición política y judicial
sobre unos derechos conquistados hace cincuenta años.



En el lado opuesto son significativas
algunas derrotas del Partido Demócrata en
New York para el congreso (un estado de
tradición liberal) y en Ohio. Esto también
indicaría que la fina línea entre uno y otro
partido no depende siempre del mensaje
nítido y fuerte, sino de los candidatos, de
problemáticas locales como la sensación de
permisividad frente a la delincuencia que
supuestamente critican sectores de las
clases medias neoyorkinas.
5.- Imposible referirnos a todos y a cada
uno de los estados, candidaturas, etc. El
maremagnum institucional norteamericano
está basado, al contrario de España u otros
países, en un contrapeso institucional. Es
como una suma y resta de fuerzas que
entran en conflicto unas con otras haciendo
muy complicado un régimen autoritario o
bonapartista clásico (ese es, de hecho, el
proyecto de Trump). La presidencia nece -
sita de la aprobación en muchos casos del
Congreso y otras del Senado, el Tribunal
Supremo es un poder aparte y su impor -
tancia es enorme como se demostró en la
reciente sentencia sobre el aborto. Los
gobernadores civiles tienen un gran poder
en sus estados incluso a la hora de definir
los distritos y colegios electorales, etcétera.
Por eso nos gustaría extraer algunas
conclusiones generales.
6.- Intentaremos evitar la simplificación
reduciendo todos los hechos, partidos o
instituciones a un conflicto entre capita -
listas, imperialistas o fascistas. No todo es
lo mismo. Ni las propuestas son las mis -
mas. Ni da igual que el presidente sea Joe
Biden o Donald Trump. No lo es en
relación con la guerra de Ucrania donde los
republicanos se niegan a mantener los
gastos; ni lo es respecto al cambio
climático donde los republicanos -muchos
abiertamente negacionistas- están finan -
ciados por las corporaciones de energías
fósiles; ni lo es para las mujeres, ni para la
población afroamericana, etc.
7.- Las elecciones del Midterm creo que
plantean dos conclusiones y algunos
interrogantes. Vayamos por lo que parece

evidente. En primer lugar han sido un
traspiés para los republicanos y una derrota
personal de Donald Trump. Muchos de sus
candidatos y candidatas han querido mos -
trar su fidelidad al expresidente afirmando
una y otra vez que Biden no ganó las
elecciones en 2020. Precisamente ahí es
donde cosechó los peores resultados. En
segundo lugar, los demócratas han mante -
nido el tipo en general pero con una pér -
dida global de votos de más del 5%. Muy a
pesar de la desastrosa gestión de Joe Biden
en el caso de Afganistán y de la inflación
que se ha mantenido en torno al 10%, se
han sostenido por la movilización
democrática de las mujeres en relación al
derecho al aborto y de la sociedad en su
conjunto alarmada por un retorno de
Trump. Estos hechos no eliminan -para
nada- la incertidumbre en torno al futuro y
a la idoneidad de un tándem Biden-Kamala
Harris para las presidenciales del 2024.
8.- Por último, cabe hacerse una pregunta a
la luz de los resultados: ¿estamos ante un
cambio de ciclo en relación con la
hegemonía que el trumpismo ha tenido
respecto a los republicanos en los últimos
seis años? Aún es pronto para dar
respuestas concluyentes, pero lo que sí
parece claro es que, anuncie o no su
candidatura  presidencial, no contará con el
apoyo de todo el partido y veremos si tiene
el de la mayoría ¿Estamos ante el principio
del fin del trumpismo o, por el contrario, el
trumpismo seguirá vivo pero sin Donald
Trump?
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